
«ei$ grans» en$ parlen deis «¡oves » 

^Encontré de g^eneraeionis 
Heus ací el que hem cercat: que unes quantes persones « grans » — no cal 

precisar mes el terme, {a tots ens entenem —, que han tingut ocasió d'estav en con

tacte amh (oves, ens donguin llur visto de la nostra {oventut. Son, dones, uns tes' 

timonis, particularment valuosos, ais que hem demanat un « diugnóstic » sobre la 

{oventut i una « terapéutica » per a remeiar els delectes que podessin ésser assenifa-

lats. D'altres testimonis podrien adduirse, pero com que ni preteniem, ni podiem 

ésser exhaustius, no^erim només uns quants que ens han semblat particularment 

representatius. 

(steve Duran i Serra 
Secretor! de rfscola Municipal del Treboll 

Sí tenemos en cuenta Que nuestra ju

ventud ba de tomat a su car^o a un mun

do cada vez más complejo y que ineludi^ 

blemente lo haiá (ttopezando aquí y acei

tando allá, naturalmente), siento una aran 

simpatía hacia la misma, mezclada de una 

buena dosis de confianza en que resolverá 

bastante bien la tarea que le aguarda-

Creo que en todas las ¿pocas ios ya 

mayores se ban preguntado siempre : i A 

dónde irá a parar el mundo con la juven« 

tud de boy día ? La respuesta, en tétmu 

nof generales, no ba podido ser basta abo

fa más optimista, ya que el mundo ha an« 

dadoi desde los duros amaneceres prebistó» 

ticos, al progreso y bienestar actuales ; des

de la miseria moral que acompaña (salvo 

selectas excepciones) a la miseria material 

al elevado progreso espiritual y cultural 

alcanzado en los países más civilizados. 

Las anteriores palabras sólo sirven pa

sa tecotdatnos al^o que todos sabemos muy 

bien y, a lo más, nos dan una música de 

fondo claramente optimista. Empero, ello 

no es el diagnóstico de nuestra actual ju-

ventudí y tenemos que reconocer, ima^i» 

nando que supiéramos darlo (y ello es niu-

cbo imaginar), que no es problema a dilu» 

Tejidos selectos 

cidar en poco rato, ni la contestación pue> 

de limitarse a mal llenar dos o tres cuar» 

tillas. 

Será por mi contacto con la juventud 

trabajadora y observarla desde el prisma 

de su mejora profesional, que me hace ran 

tificar en la confianza antes expuesta, y 

tener bien poco en cuenta aquello de : « La 

juventud es una edad en que los ojos bri

llan sin ver ». 

¿ Qué vemos, en general en nuestra ja* 

ventad P — En primer lu^ar, el deseo bási

co de una formación profesional bien fir» 

me, tanto en los jóvenes obreros como en 

los estudiantes. Alguien objetatá, y con 

razón, de que en ambas se observan mu 

chas deficiencia» (y en todas ¿pocas han exis' 

tido), pero creo que puede rotundamente 

afirmarse que, muy sensatamente, la ju« 

ventud de boy no guarda, básicamente, 

otra mejora o progreso futuro que el que 

proceda de su capacidad, de su eficiencia y 

de su trabajo. Bastante nos acordantos de 

vendavales pasionales y espejismos utópi

cos que desviaron en otras ¿pocas a mucho* 

jóvenes de la primera de las obligaciones 

que tienen hacia si mismos, hacia su famí' 

lia y hacia la sociedad : llegar profesional-

mente al límite máximo, de acuerdo con su 

inteligencia, su ambiente y sus posibili

dades. 

Ya, más adelante, la sociedad exigirá de 

ellos su intervención en la vida pública ; 

pero quien no lleva en su mochila una vi

da profesionalmente bien orientada (si

quiera sea la muy importante y digna de 

obrero especialista), es muy probable que 

no pueda brindar a nuestra sociedad la 

debida ecuanimidad, comprensión o tole» 

rancia. 

¿ Qaé otra cosa podemos contemplar en 

la juventud actual P — A mi entender» 

nuestra juventud ha recibido (y va teci-

mss mnmts 
1" Oiag^nostic sobre la 
la Joventut actual. 

3" Qué 11 convindria? 

hiendo), en pocos años, un cúmulo tal de 

impresiones — mediante los estudios, la 

lectura de libros y revistas, gracias a sus 

viajes o excursiones, por la influencia del 

cine, etc., etc. — que le ha dado, en el fon' 

do, una madurrz y conocimiento superio* 

res a los de la generación precedente. N o 

creemos pueda disimular esta realidad, la 

pantalla de nuevas aficiones estéticas, ya 

sea en la música, en la moda o en la pin

tura, etc. y que nosotros, equivocadamen

te, podemos considerar como totalmente 

desviadas o que no reúnen acierto al

guno. 

A mi modesto parecer es prometedora y 

básicamente buena la juventud que nos 

llega. Sobre los dos puntos ya tratados, 

creo — en primer lugar — que hay que dar 

a esta juventud todo lo necesario para su 

formación profesional (t¿cnica, universita' 

ria o laboral). Y en segundo lugar, debe< 

mos servirle cuantos conocimientos e ideas 

podamos, evitando empero sufra graves 

desviaciones en su formación espiritual y 

moral, hecho ¿ste que, sin duda alguna, ba 

podido ser evitado hasta la fecha en nues« 

tro país. 

Hemos dejado adrede para el final la 

acentuada conveniencia de una mayor for« 

mación moral y religiosa y de una renovs* 

da formación cívica. Sobre la primera, no 

Dislribalder i 

tlartin Fonfl 
Av. Generalísimo, 9 - GRANOLLERS 
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